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Presentación

Ya no hay
VUELTA ATRÁS

Luego de los resultados de la primera vuelta electoral, en 
la que resultaron ganadores Ollanta Humala y Keiko Fu-
jimori, la incertidumbre parece haber inundado nuestros 
espacios cotidianos cuando miramos el futuro de nuestro 
país. Los medios de comunicación han insistido en sem-
brar cierto temor respecto a las inversiones privadas y el 
desarrollo económico. Y, por otro lado, lo vivido hace una 
década con el gobierno de Alberto Fujimori todavía está 
muy presente en la memoria de algunos de nosotros. Las 
dos candidaturas tienen un legado histórico que pesa, y 
pesa fuerte para todos los peruanos.

Ambos candidatos son muy conscientes del rechazo que 
generan en la población y han intentado limpiar su ima-
gen. Uno de ellos presentándose más accesible a los in-
versionistas y, la otra, tratando de garantizar el respeto 
a los derechos fundamentales. El asunto es que la reali-
dad no se puede ocultar aunque intenten maquillarlo con 
todo los medios que están a su alcance, incluso volviendo 
a repetir con sutiles encantos el manejo de la información 

en algunos medios de comunicación. Como dirían los del 
grupo cubano Buena Fe: “cada país, por los pasos que
anda, refleja quién manda; cada país, por lo que entriste-
ce, nos cuenta quién obedece".

Ya no hay vuelta atrás. Ollanta o Fujimori, uno de ellos 
gobernará el país a partir del 28 de julio. En ambos casos, 
nos queda la tarea de seguir fortaleciendo la democracia 
constitucional, basada en el respeto a los derechos fun-
damentales de todos. En este sentido, será importante 
seguir profundizando nuestra reflexión sobre aquellos te-
mas que deben formar parte de una agenda del próximo 
gobierno, como es el caso de la seguridad ciudadana; los 
modelos de desarrollo económico compatibles con el res-
peto al medio ambiente y la equidad social; el respeto a 
los derechos fundamentales de las poblaciones indígenas; 
la promoción de una educación de calidad para todos; el 
racismo, la discriminación y el diálogo intercultural, etc.

Desde Intercambio queremos seguir incentivando el diálo-
go y la reflexión como país desde los diversos temas pen-
dientes y nuestras distintas realidades, por ello les presen-
tamos en esta ocasión algunas reflexiones surgidas desde 
el contexto electoral y regional. Otra realidad a la cual 
debemos mirar más de cerca es la migratoria por lo que 
les hacemos entrega de dos artículos que enfocan este 
tema y la labor del Estado frente a ella. Lo que acontece 
en el mundo también es importante para nuestra lectura 
como país, por ello les presentamos lo que acontece en la 
zona del Magreb, narrado desde la misma zona.

Esperamos que estos y otros artículos que acompañan 
este número sigan fomentando el diálogo sobre cómo se-
guir trabajando por un país mejor y más justo para todos.

Una fe que hace justicia...
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Víctor Elí Domínguez López
Centro de Investigación y Promoción del Campesinado

CIPCA - Piura

SEGURIDAD
CIUDADANA
el desafío del nuevo gobierno
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a inseguridad en la región Piura 
y en el país se ha desbordado 
y está tomando niveles muy 

altos. Los diarios y la televisión dan 
cuenta en sus titulares de asesina-
tos, violaciones, secuestros, enfren-
tamientos, robos, suicidios, asaltos al 
paso, etc. Hoy nadie se atreve a dejar 
su casa sola y a partir de las seis de la 
tarde hay zonas en las ciudades y en 
el campo que nadie se atreve a transi-

tar porque son zonas dominadas por 
delincuentes. En definitiva, tenemos 
una sociedad que vive asaltada por 
el miedo y el terror. Muchas personas 
han salido de su casa y han regresa-
do cadáveres. Ni las calles ni la propia 
casa son seguras hoy en día. Con este 
panorama es difícil, sino imposible, 
que podamos avanzar hacia mejores 
condiciones de vida.

La inseguridad, y por ende la violen-
cia social a la que asistimos, no es 
gratuita; tampoco podemos atribuir-
la a meras causas biológicas y creer 
que las personas son degeneradas 
por naturaleza. Los factores que la 
generan son varios. Uno de los fun-
damentales es la exclusión social de 
la que son víctimas miles y miles de 
peruanos y peruanas. Poblaciones 
enteras que están al margen de lo 
que sucede en el país y no reciben 
beneficios por parte del Estado. Bas-
ta recorrer los barrios y caseríos de la 
región para darnos cuenta de ello: 
lugares sin servicios de agua, luz, ni 
desagüe; familias enteras viviendo en 

medio de cuatro esteras; niños des-
nutridos y obligados a trabajar; jóve-
nes sin lugares para su sano esparci-
miento y sin posibilidad de emplearse 
o educarse adecuadamente. En fin, la 
situación de exclusión, marginalidad 
y pobreza de la que son víctimas ha 
calado tan fuerte que, algunos, han 
terminado por creer que han nacido 
determinados a ser pobres y que la 
causa son ellos mismos.

Es conveniente recordar lo que se-
ñalaba la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación (CVR) en su Informe: 
“toda una generación de niños y jó-
venes ha visto truncada o empobre-
cida su formación escolar y universi-
taria como resultado del conflicto”. 
No cabe duda que muchos de los 
jóvenes de hoy son hijos del periodo 
de violencia que vivió el país en los 
años de 1980 al 2000. Violencia que, 
como señala el Informe: “intensificó 
hasta niveles insoportables el miedo 
y la desconfianza […]. En esas con-
diciones, el sufrimiento extremo ha 
causado resentimiento y ha teñido de 

Hace falta un plan 
nacional de seguridad 
que busque concertar 

fuerzas a favor de 
la seguridad de las 

personas. Un plan que 
contemple sobre todo 

la prevención como 
medida efectiva.
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recelo y violencia la convivencia social 
y las relaciones interpersonales”. La 
herida de la violencia política sigue 
abierta y las secuelas “pesan como 
una grave hipoteca sobre nuestro fu-
turo y afectan decisivamente nuestra 
construcción como comunidad na-
cional de ciudadanos libres e iguales 
en un país democrático y plural”. Esta 
es, precisamente, la razón por la que 
el Estado no puede evadir las reco-
mendaciones de la CVR, y quien salga 
elegido en la segunda vuelta está en 
la obligación de implementarlas. Si 
bien hoy no se destruyen antenas ni 
hay coches-bomba esperando en las 
calles, si hay miedo, dolor, descon-
fianza, inseguridad, desesperación. 
Quizá esto no lo sientan quienes vi-
ven rodeados de todo un contingen-

te de seguridad, pero si aquellos que 
residen en el lugar mismo donde se 
sucede la violencia social, quienes tie-
nen que andar “a cuatro ojos” para 
no ser asaltados o dejados tirados 
en la calle de un tiro para robarle su 
moto o sustraerle unos soles.

Es urgente que el Estado implemente 
políticas decisivas a favor de la segu-
ridad de las poblaciones, con partici-
pación de los propios ciudadanos. En 
este nivel las promesas no sirven, solo 
acciones efectivas.

Hace falta un plan nacional de segu-
ridad que busque concertar fuerzas a 
favor de la seguridad de las personas. 
Un plan que contemple no sólo la re-
presión mediante operativos o el in-

cremento de equipos, sino sobre todo 
que contemple la prevención como 
medida efectiva. Además, hace falta 
pensar en mejorar las condiciones de 
vida de las personas, generar empleo, 
invertir en actividades estratégicas 
que generan ingresos a la población; 
en el caso de Piura la atención a la pe-
queña agricultura es impostergable.

Sin duda el próximo gobierno tiene 
el gran desafío de trabajar agresiva-
mente por la seguridad de los perua-
nos, de lo contrario la inseguridad se 
va a convertir en un monstruo que 
sobrepasará la capacidad del Esta-
do, como está sucediendo en Centro 
América y México, donde las calles 
son dominadas por pandillas de de-
lincuentes y el narcotráfico.
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Panorama Regional

as luchas de los pueblos indíge-
nas han logrado colocar sus de-
mandas en la agenda pública, 

pero poco o nada ha cambiado en las 
mentalidades de los que gobiernan el 
país desde aquel fatídico 5 de junio 
del 2009.

En la región Amazonas, en la zona 
del Alto Marañón habitada por los 
pueblos Awajun y Wampis, existen 
verdaderas “bombas de tiempo” que 
el gobierno no sólo mantiene activas, 
sino que no hace nada para evitar 
que lleguen a detonar.

Una de ellas tiene que ver con la pre-
sencia de la minera canadiense Afro-
dita en la cuenca de El Cenepa, que 
viola abiertamente el territorio del 
pueblo Awajun, al recortar el parque 
nacional Ichigkat Muja. Algo similar 
sucede en Nieva, con la presencia de 
la petrolera francesa Maurel et Prom, 
cuyo lote 116 se superpone a la Zona 
Reservada Santiago-Comaina. A fines 
del año pasado el gobierno anunció, 
con mucho entusiasmo, la firma de 
14 nuevos contratos petroleros y ga-
síferos ubicados mayoritariamente en 
la Amazonía, que demandará una in-
versión de 1,250 millones de dólares1.

A pocas semanas de cumplirse dos años 
de los graves sucesos de Bagua, nos 

preguntamos si algo ha aprendido la clase 
política de esta lamentable experiencia
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El Estado sigue de espaldas a los pueblos indígenas

AWAJUN Y WAMPIS

1	 Estos lotes están ubicados en las cuencas del 
Marañón, Ucayali, Santiago, Huallaga. (Suple-
mento Economía y Negocios, El Comercio  12 
junio 2010)
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Ismael Vega
Centro Amazónico de Antropología y Aplicación Práctica - CAAP

Es decir, mientras las organizaciones 
indígenas luchan para que se respete 
e implemente el Derecho a la Consul-
ta, el gobierno sigue otorgando con-
cesiones en la Amazonía peruana a 
las empresas sin consultar a los pue-
blos indígenas.

Todo indica que las condiciones y las 
razones que dieron lugar al último 
gran conflicto entre los pueblos indí-
genas y el Estado, y los lamentables 
sucesos de Bagua, siguen siendo las 
mismas.

La no aprobación de la Ley sobre el 
Derecho a la Consulta, los decretos 
legislativos que aún no han sido 
derogados, la indiferencia ante la 
recomendación de la comisión de 
expertos de la OIT respecto a la sus-
pensión de concesiones en los terri-
torios indígenas y la no implementa-
ción de las recomendaciones de las 
mesas de diálogo, son factores que 
sin duda contribuyen a la inseguri-
dad jurídica y a reforzar el clima de 
conflictividad y confrontación políti-
ca.

En realidad, la relación entre el Es-
tado y los pueblos indígenas de la 
Amazonía, desde que nació la Repú-
blica, siempre fue de dominación, y 
el Estado promovió la colonización 
para “civilizar a los salvajes” y apro-

vechar las riquezas de la selva. Lo 
nuevo en el escenario político es el 
surgimiento de los pueblos indíge-
nas de la Amazonía como actores 
políticos, exigiendo el respeto de su 
territorio y su derecho a ser consul-
tados. Lamentablemente, el gobier-
no actual ha perdido la oportunidad 
para marcar un punto de inflexión en 
la conflictiva relación entre el Estado 
y los pueblos indígenas y avanzar en 
la construcción de una sociedad in-
tercultural y un Estado Plurinacional.

El contexto electoral actual es propi-
cio para plantear algunas propues-
tas que el próximo gobierno debería 
tener en cuenta a partir del 28 de 
julio:

■	 Construir un modelo de desarro-
llo integral, solidario e intercultu-
ral, basado en una ética y respon-
sabilidad por la ecología natural y 
humana.

■	 Reforma constitucional para in-
corporar los derechos colecti-
vos de los pueblos indígenas, de 
acuerdo con el Convenio 169 de 
la OIT.

■	 Ley marco para implementar me-
canismos de consulta, de confor-
midad con el Convenio 169 de la 
OIT.

■	 Fortalecer las capacidades de los 
pueblos indígenas para participar 

activamente en los procesos de 
consulta, incidencia y negocia-
ción.

■	 Promover marcos jurídicos que 
brinden seguridad a los pueblos 
indígenas respecto a su territorio 

■	 Concluir los procesos de titula-
ción y ampliación de los territo-
rios de las comunidades.

■	 Promover procesos de ordena-
miento territorial y zonificación 
ecológica y económica en los te-
rritorios indígenas de acuerdo a 
su cultura.

■	 Implementar políticas públicas en 
salud y educación que respondan 
a las realidades culturales de los 
pueblos indígenas. 

■	 Adecuar los marcos normativos 
que permitan incrementar la par-
ticipación política de los pueblos 
indígenas en las diversas instan-
cias de gobierno.

■	 Impulsar la institucionalidad esta-
tal en materia de pueblos indíge-
nas definiendo su relación con el 
Estado y su rol en la formulación 
e implementación de políticas 
públicas.

Acabar con la invisibilidad de los 
derechos indígenas e incluirlos en 
la agenda del próximo gobierno es 
una tarea que no puede seguir pos-
tergándose.

El Estado sigue de espaldas a los pueblos indígenas

AWAJUN Y WAMPIS
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José Gallo Sánchez
Centro de Investigación y Promoción del Campesinado 

CIPCA - Piura

"Tenemos una gran mayoría de peruanos 
cansados de que el Estado les dé la espalda 

y los ignore, de manera que se ha hecho 
de esto costumbre y forma "natural" de 

gobernar el país".

sta figura lanzada por Vargas Llosa, que nace de su opción polí-
tica por la democracia neoliberal, no explica por sí sola, por qué 
el 54% de peruanos hemos decidido confrontar en una segunda 

vuelta  electoral estas dos opciones. Tampoco sugiere, ni él ha intentado 
explicar, el por qué habríamos llegado a este punto y cómo ha sucedido 
que, cáncer y sida (según él), se hayan constituido en el rostro político 
peruano y nos expresen políticamente ante la comunidad internacional.

En principio, creo, no habría que hacer mucho esfuerzo para entender a 
ese 23% de peruanos que votaron por Keiko Fujimori. La presencia física 
de Alberto Fujimori (durante los 90), confundiéndose con los colores y 
gustos de la gente y dejándoles alguna obra allí donde el Estado nunca 
llegó, son recuerdos que ahora muchos convierten en votos. Pero tam-
bién están aquellos que votaron porque recibieron mucho más que un 
favor del ex presidente, y por la posibilidad de volver a vivir el paraíso de 
aquellos años.

Hay que tener en cuenta también a aquellos que, sin haberlo vivido ni 
haber recibido favores, han sido formados en la idea de que, efectiva-
mente, Fujimori fue el mejor presidente del Perú, y Montesinos el amigo 
que lo traicionó. La historia oficial de los “fujimoristas” así lo ha contado 
y sigue contándolo, y la historia oficial del país ayuda mucho para que 
eso perdure en la cabeza de los jóvenes peruanos.

Lo de Ollanta no es novedad, no tendría por qué serlo si fuéramos, des-
de los medios de comunicación, mas acuciosos y rigurosos con nuestra 
historia reciente y la ya lejana. En el 2006 también quedó en primer 
lugar y con similar votación sobre Alan García, y la mayoría de analistas 



10

Panorama Político

y políticos concluyeron que eso era una expresión del 
descontento y rechazo, de la mayoría de la población 
peruana, a la política económica principalmente. Hoy, 
ante el fracaso real del gobierno de García, el primer 
lugar de Ollanta en la primera vuelta de este 10 de abril 
no tiene por qué llamar la atención.

De otro lado, el “fujimorismo” ha nacido y crecido ayuda-
do por el vacío que van dejando los partidos políticos (de 
izquierda y derecha), con su incapacidad para innovarse 
o reinventarse después de la crisis del final de los 80. La 
formación política de nuevos cuadros, los esfuerzos al in-
terior de las bases por mantener sus mecanismos demo-
cráticos, se extinguieron para dar paso a un pragmatismo 
que, según vemos ahora, ha servido para mantenerlos 
vigentes como un medio de subsistencia de las cúpulas. 

En medio de eso el “fujimorismo” y los fujimoristas se 
forjaron. Pasamos del conjunto de acciones orientadas 
al logro del bienestar de las mayorías, mediante el poder 
del Estado, al conjunto de acciones orientadas al benefi-
cio propio y particular de grupos o clubes de amigos que 
medraran del Estado. Todo eso teniendo como fondo un 
sistema político precario en el que la corrupción encon-
tró la situación ideal para acabar de destruir las estruc-
turas ideológicas de los partidos y socavar, ahora más 
que nunca, la esencia de los organismos del Estado más 
importantes: el Ejecutivo, en cuyo seno pareciera se fra-
guan, y de hecho se encubren, los actos de corrupción al 
más alto nivel (“petro-audios”, COFOPRI, indultos, etc.); 
el Legislativo, cuyo mayor pasivo es la escasez de ideas 
y el uso de recursos para sacar mayor provecho econó-
mico del ejercicio parlamentario; y la Administración de 
Justicia, donde el tráfico de influencias y la coima pare-
cieran tener mayor peso día a día.

190 años después de la independencia del Perú, y cuan-
do nuestro país conquista los predios del mundo desa-
rrollado, según nuestro presidente García, “… el Perú 
está molesto… exige un cambio” (A. Toledo). ¿No es 
ésta la molestia que busca expresarse en las preferencias 
por Ollanta? Un Perú molesto, disconforme, pero no so-
lamente con Alan García, Toledo, Paniagua, Fujimori, Be-
laúnde, etc.; el Perú está indignado por la continuidad y 
vigencia de las políticas de exclusión y marginalidad con 
que se ha gobernado desde 1821. Tenemos una gran 
mayoría de peruanos cansados de que el Estado les dé la 1	 J. Bruce: “El retorno del otro”. La República, 10-04-2011

espalda y los ignore, de manera que se ha hecho de esto 
costumbre y forma “natural” de gobernar el país, donde 
la mejor estrategia puesta en práctica por los gobernan-
tes y los grupos de poder que han operado detrás de 
ellos, ha sido negar la existencia de este “otro” que son 
las mayorías.

Ollanta representaría este “otro”1 que se indigna al ver 
cómo, recurrentemente, el boom económico creado por 
la explotación de nuestros recursos, como el guano y el 
salitre (1840-1875), el petróleo, el cobre, el gas y otros, 
han servido y siguen sirviendo principalmente para en-
riquecer a familias y grupos pequeños de empresarios 
extranjeros y algunos “nacionales”.

¿No explica esto el surgimiento de Ollanta desde el 
2006, ante la ausencia de partidos que canalicen ese 
descontento y esa indignación?, ¿nos sorprende que 
los resultados electorales hayan puesto al APRA en el 
“sótano de la tabla”?, ¿o que los partidos de la izquier-
da de ayer y de la nueva izquierda y los progresistas 
no hayan podido canalizar mejor ese descontento?, 
¿nos sorprende que PPK y su originalísima alianza haya 
arrastrado un importante caudal electoral joven?; en 
un país donde, desde sus orígenes republicanos, ha re-
gido y se ha impuesto el discurso político y la cultura 
hegemónica de los grupos de poder en el gobierno, 
donde se ha priorizado el culto a las matemáticas y se 
ha negado la información mínima elemental sobre el 
surgimiento y evolución del pensamiento social y polí-
tico en el Perú en la educación de los peruanos, donde 
aún hay rezagos de prohibición o control de lecturas 
en algunos centros académicos, y en un país donde, en 
general, poco o nada leemos, ¿deben sorprendernos 
estos resultados electorales?

Más allá de la figura lanzada por Vargas Llosa, los in-
vito a que tomemos muy en serio el momento político 
que vivimos con el desafío de optar, responsablemente, 
entre ambas opciones. La tercera opción (viciar el voto 
o votar en blanco), aunque es un derecho, no debiera 
contar. Es hora de levantarnos, de ponernos grandes y 
de optar por el Perú.
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En los últimos días, se ha escrito y se ha dicho bas-
tante sobre las causas, consecuencias y significa-
dos de la primera vuelta de las elecciones genera-

les del 2011 en nuestro país. En gran medida, porque 
a diferencia de lo que sucedía hasta hace relativamente 
muy poco, ahora tenemos la sensación de que hay mu-
cho en juego en este proceso electoral. A continuación, 
pasamos revista a algunas de las reflexiones e impresio-
nes, individual y colectivamente construidas, que se han 
venido proponiendo. Se busca, de manera particular, 
llamar la atención sobre la medida en que pueden ser 
útiles para ordenar nuestros esfuerzos por comprender 
mejor la actual dinámica política en nuestro país y sus 
posibles implicancias.

¿Qué tanto conocemos el Perú y a sus electores?

En relación con este último proceso electoral, se pue-
de afirmar sin problema alguno que éste ha sido muy 
poco amable con quienes se dedicaron a analizarlo. Una 
gran cantidad de comentarios y afirmaciones resultaron 
siendo inexactas o simplemente erróneas. En particular, 
aquellas que pretendían establecer qué es lo que estaba 
sucediendo o estaba por suceder. Frente a esta situación, 
algunas personas han llamado la atención sobre lo poco 
que conocemos de lo que viene sucediendo en nuestra 
sociedad y, de manera particular, en las zonas más ale-
jadas de Lima. En mi opinión, este tipo de afirmaciones 
necesitan ser matizadas. En primer lugar, habría que te-
ner en cuenta la alta volatilidad de los comportamientos 

Jorge Aragón Trelles
Universidad Antonio Ruiz de Montoya - UARM
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP

UNA LECTURA 
ENTRE LÍNEAS

Resultados de la Primera vuelta



1212

Panorama Político

electorales en un contexto donde los partidos y las or-
ganizaciones políticas  no han logrado recomponer un 
mínimo de lealtad partidaria a nivel de los electores. En 
contextos como este, no debería llamar demasiado la 
atención que no sea sino hasta muy pocos días antes de 
la elección que las preferencias de los electores se vayan 
decantando. Por lo tanto, predecir resultados electora-
les en el Perú termina siendo una profesión sumamente 
riesgosa, más aún cuando los analistas políticos, en vez 
de mantener y profundizar determinadas líneas de aná-
lisis, optan por pasar a hacer conjeturas sobre los resul-
tados de las últimas encuestas de opinión.

En segundo lugar, es muy difícil no reconocer lo acer-
tado de los comentarios de Ramón Pajuelo1 y Martín 
Tanaka2 cuando llaman la atención de lo poco que sa-
bemos sobre cómo se están formando en la actualidad 
las preferencias políticas y electorales en el Perú, sobre 
cómo se vienen construyendo los liderazgos políticos 
en nuestra sociedad, y sobre la dinámica política en 
las diferentes regiones. Sin embargo, frente a la ur-
gencia de revisar lo que creemos saber y de orientar 
nuestras agendas de investigación, es imprescindible 
no dejar de lado lo que sí hemos venido aprendiendo 
y descubriendo en los últimos años. Por ejemplo, que 
el análisis de todo proceso electoral—y en principio, 
el análisis de todo proceso político—necesita tener en 
cuenta tanto los factores estructurales (clase, región, 
etnicidad, etc.) como los factores más contingentes o 
propiamente políticos (estrategias políticas, decisiones 
de los actores, campañas electorales, etc.)3. En conclu-
sión, los esfuerzos por analizar lo que sucedió el 10 de 
abril que omitan la interacción de estos dos tipos de 
factores están condenados a ser visiones excesivamen-
te parciales.

¿Qué tan malas son las noticias de la 
primera vuelta?

En los últimos días es muy común también encontrarse 
con una reacción que sugiere que el 10 de abril pasó lo 
peor que hubiera podido pasar en la primera vuelta de 
estas elecciones: el pase de Ollanta Humala y Keiko Fuji-
mori a la segunda vuelta, y el hecho que un poco más de 
la mitad de los electores tenga que elegir entre ellos al 

1	 Mesa Verde “Elecciones 2011” realizada en el Instituto de Estudios Perua-
nos el 5 de abril del 2011

2	 Mesa Verde “Elecciones 2011” realizada en el Instituto de Estudios Perua-
nos el 11 de abril del 2011

3	 Sobre estas reflexiones pueden verse los artículo de Martín Tanaka publica-
dos en el diario La República el 10 (“Lecciones de la campaña electoral”) y 
el 17 (“¿Cómo interpretar los resultados electorales?”) de abril del 2011

próximo presidente o presidenta del país. En mi opinión, 
la situación es mucho más compleja y matizada. En re-
lación con una serie de aspectos que pueden ser consi-
derados como positivos de esta primera vuelta electoral, 
se puede considerar que este proceso haya transcurrido 
sin mayores dificultades o irregularidades, y el que todos 
los actores políticos involucrados hayan reconocido la 
legitimidad de los resultados. No menos relevante es el 
hecho que este proceso electoral haya servido para que 
los electores expresen con bastante claridad una serie de 
preferencias y demandas políticas. Se puede estar más o 
menos de acuerdo con los resultados, pero es muy difícil 
no reconocer que una mayoría de ciudadanos ha opta-
do por alternativas políticas que significan una mayor 
presencia del Estado y que no tienen mayor dificultad 
en reconocer que si el Perú está avanzado, no lo está 
haciendo para todos ni a la misma velocidad.

Si los procesos electorales son esos momentos en los 
que los electores participan de manera significativa en el 
destino de su régimen político representativo y son un 
mecanismo efectivo para que los gobernados puedan 
hacerse escuchar, los resultados de esta primera vuelta 
de las elecciones generales del 2011 son mucho más 
que una fuente de preocupación sobre el futuro político 
de nuestro país. De manera similar, la ausencia de una 
clara mayoría partidaria en el próximo congreso es tan-
to una razón de preocupación (léase, la posibilidad de 
un futura crisis política originada por un enfrentamiento 
sin cuartel entre el Poder Ejecutivo y el Poder Legislati-
vo) como una oportunidad para avanzar en el estable-
cimiento de un conjunto de acuerdos políticos mínimos 
que hagan posible una gobernabilidad democrática en 
nuestro país.

Ahora bien, lo dicho en los dos párrafos anteriores no 
busca disipar la preocupación que generan las creden-
ciales democráticas de las dos agrupaciones que com-
piten en la segunda vuelta. En este sentido, es muy 
probable que, el gran desafío de los próximos años sea 
defender el actual régimen democrático de un gobierno 
autoritario y de diferentes actores políticos muy poco 
leales a los principios básicos de la democracia. Sin em-
bargo, sobre este último punto, nos parece sumamente 
útil citar lo que Steve Levitsky mencionó en una reciente 
entrevista4: sobre Ollanta Humala se puede tener dudas, 
pero sobre Keiko Fujimori tenemos pruebas.

4	 PuntoEdu, 11 al 17 de abril del 2011, publicación de la Pontificia Universi-
dad Católica del Perú.
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os sucesos electorales de las úl-
timas semanas nos han coloca-
do nuevamente en la necesidad 

de elegir entre dos posturas que, a los 
ojos de algunos, son las no deseadas. 
Digo que “a los ojos de algunos” por-
que es necesario no perder de vista 
que los candidatos entre los cuales 
debemos elegir, han sido los más vo-
tados por los ciudadanos y ciudada-
nas de todo el país. Ese es un dato 
importante para nuestras considera-
ciones acerca de lo que, como país o 
como nación, queremos, más allá de 
lo que personalmente deseamos.

En este escenario han surgido diversos 
análisis y lecturas de la situación. To-
das ellas coinciden en señalar la fuer-
te polarización que dos candidatos de 
características tales han provocado. 
Esta polarización ha dejado observar 
otros problemas más profundos en 
nuestra sociedad: la desigualdad, la 
exclusión y la discriminación racial.

Por estos días, en las redes sociales, 
circula una serie de comentarios que 

DETRÁS DEL 
ESCENARIO 
ELECTORAL

Alison Hospina
Defensoría del Pueblo

Ética y Política

hacen referencia a una escisión muy 
fuerte, que dificulta nuestra convi-
vencia y nuestra posibilidad de pen-
sarnos como un país integrado. En el 
Perú la exclusión y la pobreza están 
íntimamente ligadas a un tipo racial o 
lugar de procedencia: la sierra, los se-
rranos, “los cholos”, “los indios”, que 
además son ociosos, “les gusta todo 
fácil”, etc. Una serie de valoraciones 
que en situaciones como esta afloran 
con mucha fuerza.

Desde mi punto de vista no es gratui-
to que este tipo de conflictos surjan 
en torno a una situación de elección 
presidencial, porque son precisamen-
te estas situaciones las que plantean 
la necesidad de tomar acuerdos so-
bre nuestra vida futura en común. 
¿Cómo podríamos “ponernos de 
acuerdo” en lo que deseamos para 
nuestro país si antes no están resuel-
tos (de algún modo) los puntos que 
nos separan tan poderosamente? No 
pretendo que todos los ciudadanos 
pensemos o deseemos lo mismo. Sin 
embargo, creo que es importante no 

perder de vista el punto: el que jun-
to a nuestro “debate” por quién será 
nuestro mejor candidato surge, una 
vez más, el lenguaje de la exclusión o 
de la discriminación racial. Vale decir, 
un tipo de lenguaje que en lugar de 
“unir” nos separa con mucha fuerza, 
porque plantea puntos de separación 
que parecerían irreconciliables.

Es aquí donde me pregunto: ¿De qué 
se habla cuando se habla de ética pú-
blica y cuál es su relación con la si-
tuación identificada líneas arriba? En 
primer lugar diremos que la filosofía 
moral, que tiene como tema central 
a la ética, gusta de hablar de los fines 
o motivaciones de la vida, la finalidad 
de los actos, la dirección que debe 
tomar la vida de las personas, los 
ideales que hacen que la vida cobre 
sentido. Al respecto, algunas de las 
respuestas más ensayadas han sido 
que nuestra finalidad ética -o nuestro 
motor- son la felicidad, el bienestar, la 
justicia (equidad) o el reconocimien-
to. Sin embargo, más allá de las pa-
labras que se usan, todas ellas coinci-
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den en indicar que la ética tiene que 
ver con lo que hemos considerado 
como bueno o necesario para vivir y 
el modo como nos hemos propuesto 
alcanzarlo. La ética está relacionada 
entonces con los fines y los medios 
para alcanzar lo que consideramos la 
vida buena. Esta consideración no se 
hace solamente en términos de nece-
sidades físicas, sino que pretende ir 
más allá y busca realizar lo que es ne-
cesario para alcanzar cierta condición 
de bienestar (estar bien, sentirse bien, 
ser bueno, feliz, estar alegre).

En este modo de entender las cosas, 
la vida buena es siempre un ideal y lo 
que hacemos para alcanzarlo cobra 
sentido solamente en función de ese 
ideal: el ideal de nuestra vida. Sin em-
bargo, esta consideración sobre la éti-
ca no está completa si no se incorpora 
uno de los elementos fundamentales 
de nuestra existencia: los otros, nues-
tra vida en sociedad, nuestra tradi-
ción compartida, nuestra convivencia 
social. De manera que tanto nuestro 
ideal, como las acciones que desple-
gamos para alcanzarlo, no pueden 
ser posibles en solitario, sino en la 
comunidad en la que compartimos 
la vida cotidiana, en la que mantene-
mos relaciones afectivas y en la que 
hemos crecido a la vida social.

Entonces la reflexión ética no será pu-
ramente individual, sino que se pro-
yectará hacia “los demás”, porque 
tenemos la capacidad de reconocer 
en ellos el mismo deseo, el mismo 
impulso y aspiración por alcanzar en 
sus vidas eso que los haga sentirse 
plenos. Citando a Kwame A. Appiah 

diremos que “(…) es precisamente 
nuestro reconocimiento de que todas 
las otras personas están embarca-
das en el proyecto ético de construir 
su vida lo que nos revela cuáles son 
nuestras obligaciones para con los 
demás. Nuestra humanidad consiste 
en el hecho de que tenemos una vida 
por construir, y en el proceso de re-
conocer y valorar nuestra propia hu-
manidad (…) no podemos sino verla 
como la humanidad misma que en-
contramos en los demás”1. Nuestras 
obligaciones para con los demás, en-
tonces, no parten de un acto altruista 
o de un rapto de generosidad, sino 
de la profunda convicción de que 
aquél, como yo, busca para su vida 
la plenitud, estar bien, la felicidad. De 
modo tal que el reconocimiento de 
nuestra búsqueda compartida –aun-
que diferente- podría convertirse en 
la piedra de toque de la ética pública.

Sin ánimo de simpleza, intento trasla-
dar esto último a la situación que nos 
toca vivir. ¿En qué medida es posible 
establecer vínculos que nos permitan 
descubrirnos como iguales? ¿En qué 
medida es posible vencer las barreras 
de la desigualdad y la discriminación 
que nos permitan comprometernos 
con el otro –diferente- en su proyecto 
de vida? ¿En qué medida es posible 
que los peruanos iniciemos un “de-
bate” sobre nuestro futuro o sobre 
nuestras necesidades de vida y de re-
conocimiento si antes no hemos ven-
cido el lenguaje y las actitudes discri-
minadoras?

1	 APPIAH, Kwame A. (2010) Experimentos de éti-
ca. Buenos Aires: Katz

Creo que un primer paso necesario 
para iniciar el diálogo con alguien 
es considerar que ese alguien es un 
interlocutor “válido”. En un diálogo 
cualquiera, mucho de esa considera-
ción tiene que ver con la valoración 
que se hace del otro: niveles de in-
teligencia, manejo del tema, aprecio 
personal, etc. Cualquiera de esas con-
sideraciones hace posible que uno se 
disponga, con mayor o menor grado, 
al diálogo. Ahora bien, cuando la va-
loración del otro es negativa per se, 
el diálogo mismo pierde interés. Sea 
porque el otro parece débil en sus ar-
gumentaciones, sea porque no se le 
considera un “rival” peligroso o sea 
porque sin escucharlo ya está desca-
lificado para mi por otras razones, el 
diálogo deja de ser atractivo y ocurre 
sin mayor interés.

Como hemos visto en las redes socia-
les, en el caso del Perú hoy por hoy, 
una buena cantidad de personas son 
consideradas como interlocutores no 
validos, por otra gran cantidad de 
personas. Los comentarios discrimi-
natorios anulan al otro para cualquier 
debate antes si quiera de conocer lo 
que realmente piensa o desea ese 
otro. Su incapacidad para el diálogo 
o para opinar sobre el futuro de nues-
tro país no tiene que ver con su falta 
de capacidad o desconocimiento del 
tema, sino sobre todo con su pro-
cedencia o su pertenencia a un gru-
po definido –por generaciones en el 
país- como desdeñable: los indios, los 
cholos, los serranos, los migrantes, 
los pobres, etc. En esa misma bolsa 
podrían colocarse otros grupos, pero 
destacan en nuestro lenguaje coti-

Como hemos visto en las redes sociales una buena cantidad de personas 
son consideradas como interlocutores no validos solo por su procedencia 

o su pertenencia a un grupo racial definido como desdeñable: 
los indios, los cholos, los serranos, los migrantes, los pobres, etc. 
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diano una gran cantidad de insultos 
y sarcasmos que tienen que ver con 
esta condición, principalmente.

Pensemos un poco entonces en la 
grieta que deja en nuestra sociedad 
este tipo de lenguaje, esas valoracio-
nes, esas actitudes discriminatorias. 
Más todavía pensemos en la grave 
limitación que ello significa en tér-
minos de ética pública, como ya la 
hemos definido. ¿Cómo identificar 
en el otro a un ser humano con 
deseos y aspiraciones tan valiosas 
como los míos propios si antepon-

go mis prejuicios a ello? ¿Qué pasos 
nos toca caminar para promover la 
inclusión paulatina de diversos gru-
pos excluidos, aun cuando resulta 
que somos iguales ante la ley? ¿Qué 
peligros acarrea no hacer nada con-
tra los prejuicios que limitan el diá-
logo acerca de lo que queremos ser 
como sociedad nacional? De lo que 
se trata aquí, entonces, es de una si-
tuación problemática de larga data, 
pero que requiere aun de reflexiones 
y acciones directas. A saber, cómo 
podríamos construir una nación en 
la que sea posible identificar al otro 

como valioso, en la que podamos 
comprometernos con el crecimiento 
y desarrollo de los demás aún cuan-
do no compartamos su punto de vis-
ta o en donde los prejuicios no im-
pidan que todos seamos invitados al 
debate sobre nuestro futuro nacio-
nal. Estas son solamente algunas de 
las preguntas que el escenario elec-
toral me plantea como ciudadana y 
que, sin ánimo de verdad, intentan 
provocar la reflexión en torno a un 
viejo tema. Viejo, pero preocupante-
mente vigente aún en este el país de 
nuestros amores y nuestros odios.

-Tenían que ser los cholos los que votaran así
-Ellos nunca van a progresar
-¿Por qué votan si no saben?
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a separación entre las instituciones religiosas y el Es-
tado constituye uno de los logros más importantes 
de la cultura liberal, un principio que ha sido incorpo-

rado acertadamente en el ideario político de la democracia. 
La expresa formulación filosófico-política de esta tesis data 
del siglo XVII y responde a la trágica experiencia histórica 
de las guerras de religión en Europa. John Locke sostuvo 
con claridad que al Estado le correspondía proteger las li-
bertades y derechos de los ciudadanos, pero en ningún 
caso velar por la corrección religiosa de las personas: si exis-
te Dios, si es una personas o muchas, es un asunto que 
concierne a la fe del creyente y a su capacidad de reflexión, 
y que le interesa al individuo mismo o a las organizaciones 
en las que el individuo ha elegido participar. Nadie puede 
obligar a los seres humanos a salvar sus almas; se trata de 
un asunto de conciencia y de libertad personal.

Desde entonces se considera que el Estado debe garantizar 
la tolerancia religiosa y el derecho de cada cual a creer o 

no creer en una sociedad libre, abierta a todos los credos, 
y dispuesta a ofrecer espacios para el diálogo y el debate 
en torno a la fuente de sentido para la vida (tanto en una 
clave religiosa como secular). Se pretende erradicar así la 
persecución por motivos confesionales – tan común en las 
comunidades premodernas – en las que se suponía que 
un gobernante responsable debía asegurar la salvación de 
las almas de sus súbditos. Instituciones lamentables como 
la Inquisición o funestas medidas como la extirpación 
de idolatrías fueron desactivadas definitivamente. Con el 
tiempo, el Estado liberal se concibió a sí mismo “neutral” 
en materia confesional – o mejor, comprometido con el 
pluralismo ético y el respeto de la diversidad religiosa -, de 
modo que no se pronuncia a favor o en contra de creen-
cia alguna, siempre y cuando ésta opere en el marco del 
respeto a la ley. En esta perspectiva, en una sociedad de-
mocrática y liberal no existe una “religión oficial”. Declarar 
una adhesión, simpatía particular o relación especial con 
algún credo implicaría ejercer una inaceptable discrimina-

en torno a los cimientos éticos de la separación
IGLESIAS Y ESTADO
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EL PRINCIPIO DE LAICIDAD DEL ESTADO

El Tribunal Constitucional declaró infun-
dada la demanda de amparo interpuesta 
por don Jorge Manuel Linares Bustaman-
te, en la que, reclamando su derecho 
a la libertad religiosa, pedía el retiro de 
los crucifijos y la biblia en los juzgados y 
tribunales del Poder Judicial. (Reproduci-
mos parte de la sentencia del TC del Exp. 
06111-2009-AA).
 
24. A diferencia de lo que sucede en al-
gunos otros modelos constitucionales 
en los que puede observarse la presen-
cia de Estados confesionales sustentados 
en una determinada religión, el modelo 
peruano no opta por dicha variante, sino 
que nuestro Estado se encuentra formal-
mente separado de toda confesión reli-
giosa, y por lo tanto, no proclama como 
oficial religión alguna, consagrando, en 
el citado artículo 50º de la Constitución, 
el principio de laicidad del Estado, con-
forme al cual el Estado declara su “inde-
pendencia y autonomía” respecto de la 
Iglesia católica o cualquier otra confesión 
religiosa. Se trata, por consiguiente, de 
un Estado típicamente laico o aconfesio-
nal, en el que si bien se proclama y ga-
rantiza la libertad religiosa, no se asume 
postura a favor de ninguna confesión en 
particular.

25. Según el principio de laicidad, el Es-
tado se autodefine como laico o ente ra-
dicalmente incompetente ante la fe y la 
práctica religiosa, no correspondiéndole 
ni coaccionar ni siquiera concurrir, como 
un sujeto más, con la fe religiosa de los 
ciudadanos. Mientras el Estado no coac-
cione ni concurra con la fe y la práctica 
religiosa de las personas y de las confe-
siones, por mucha actividad de recono-
cimiento, tutela y promoción del factor 
religioso que desarrolle, se comportará 
siempre como Estado laico.

26. Lo que sí es importante matizar, y 
el modelo constitucional se esfuerza en 
hacerlo, es que aunque no existe adhe-
sión alguna respecto de ningún credo 
religioso en particular, nuestro Estado 
reconoce a la Iglesia Católica como parte 
integrante en su proceso de formación 
histórica, cultural y moral. Interrogarse 
en torno del por qué de tal proclama no 
es, por otra parte, intrascendente, ha-
bida cuenta de que desde los inicios de 
nuestra vida republicana (e incluso antes) 
la religión católica ha sido decisiva en el 
proceso de construcción de muchos de 
nuestros valores como sociedad. Sólo así 
se explica que buena parte de nuestra 
Constitución Histórica coincida con refe-
rentes notablemente desarrollados por el 

pensamiento católico (como ocurre con 
la dignidad, por ejemplo).

27. Que exista un reconocimiento expre-
so en torno a la importancia indudable 
que ha tenido la religión católica en el 
desarrollo de nuestras tradiciones como 
nación no impide, sin embargo, que des-
de el Estado se proclame el pluralismo 
religioso, pues, como ya se ha señalado, 
nuestro modelo constitucional ha optado 
por la aconfesionalidad, lo que supone no 
sólo una postura neutral sino, y por sobre 
todo, garantías en igualdad de condicio-
nes para todas las confesiones religiosas y 
para quienes comulguen con ellas.

28. Ahora bien, esta radical incompe-
tencia del Estado ante la fe no significa 
que, con la excusa de la laicidad, pueda 
adoptar una actitud agnóstica o atea o 
refugiarse en una pasividad o indiferen-
tismo respecto del factor religioso, pues, 
en tal caso, abandonaría su incompeten-
cia ante la fe y la práctica religiosa que 
le impone definirse como Estado laico, 
para convertirse en una suerte de Estado 
confesional no religioso. Así, tanto puede 
afectar a la libertad religiosa un Estado 
confesional como un Estado “laicista”, 
hostil a lo religioso.

ción entre los ciudadanos, que deben ser tratados sin ex-
cepciones como individuos libres e iguales.

La separación Iglesias / Estado pretende combatir la po-
litización de la fe tanto como la sacralización de la polí-
tica, así como sus perniciosos efectos sobre la esfera pú-
blica. Constituye una expresión de respeto a la exclusiva 
potestad de las personas de discernir, discutir y elegir sus 
creencias y planes de vida. En ocasiones, sectores religio-
sos conservadores han sugerido que medidas como éstas 
contribuyen a minar el ‘sentido de trascendencia’ entre las 
personas y a promover una suerte de “retirada espiritual”. 
Deslizan la idea de que esta clase de posiciones tiende a 
minimizar el lugar de la religión en la vida de la gente. 
Todo lo contrario. La separación liberal reconoce el gran 
valor que tiene la religión para muchas personas; por lo 
mismo, plantea que los ciudadanos deben contar con un 
espacio de libertad para examinar ese valor, deliberar so-
bre lo que le asignaría sentido a la vida, y cultivar (si así lo 
deciden) genuinas prácticas de fe. La coacción estatal sólo 

dañaría gravemente esa reflexión e impondría arbitraria-
mente un catálogo único de creencias.

Sostener que el espacio de la fe está fuera del ámbito 
de influencia del Estado no implica “privatizar la fe”. Re-
sulta fundamental que las personas encuentren lugares 
en los que se pueda debatir rigurosa y honestamente 
los puntos de divergencia y encuentro de los diferentes 
credos, en un clima de tolerancia y apertura dialógica 
a las razones del otro. Estos escenarios sociales están 
disponibles en las propias comunidades religiosas y en 
las instituciones de la sociedad civil. La Universidad, por 
ejemplo, constituye un espacio relevante para la medita-
ción académica sobre el valor del diálogo interreligioso, 
la prevención del fanatismo y el rol de las múltiples con-
fesiones en la cimentación de una “ética mundial”, para 
utilizar la feliz expresión de Hans Küng. Sostener que es-
tos lugares son extra-estatales no equivale a propugnar 
una suerte de atomización de la fe.
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MIGRACIÓN 
INTERNACIONAL 

Y DERECHOS 
HUMANOS

l principal obstáculo a la pro-
tección de los derechos de los 
migrantes no es la ausencia 

de leyes, sino la inobservancia de los 
convenios, acuerdos y declaraciones 
que los Estados han aceptado libre-
mente1. El marco legal y normativo 
que tiene relación con los migran-
tes internacionales no se encuentra 
consolidado en un solo documento, 
acuerdo o convención; sino que se 
desprende del derecho consuetu-
dinario y de diversos instrumentos 
internacionales legales vinculantes, 
mundiales y regionales, de acuerdos 
no vinculantes y de nociones de po-
líticas comunes a nivel mundial y re-
gional. Muchos elementos del marco 
no se aplican únicamente a las migra-
ciones, sino a cuestiones más gene-
rales de los derechos individuales, de 
la responsabilidad del Estado y de las 
relaciones entre Estados.

La principal fuente del marco legal y 
normativo que afecta a los migrantes 
es la Declaración Universal de los De-

1	 Informe de la Comisión Mundial sobre las Mi-
graciones Internacionales, 2005, pág 57

rechos del Hombre, de las Naciones 
Unidas, (1948); y siete tratados de 
Derechos Humanos (DD.HH.) de la 
ONU que confieren un efecto legal a 
los derechos de la Declaración2.

La mayor parte de los derechos que 
figuran en esos tratados también se 
aplican a los ciudadanos foráneos, 
independientemente de su condi-
ción migratoria y, por consiguiente, 
constituyen una protección básica 
de los trabajadores migratorios y sus 
familiares frente a la discriminación y 
otras vulneraciones de sus derechos 
humanos fundamentales.

Si bien es cierto que con sujeción a 
las obligaciones derivadas de los tra-
tados y del derecho consuetudinario 

2	 La Convención Internacional sobre la Elimina-
ción de todas las Formas de Discriminación Ra-
cial (1965); el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos (1966); el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Sociales y Culturales 
(1966); la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la 
mujer (1979); la Convención contra la Tortura 
y Otros Tratos o Penas Crueles, Inhumanos o 
Degradantes (1984); la Convención sobre los 
Derechos del Niño (1989); y la Convención in-
ternacional sobre la Protección de los Derechos 
de Todos los Trabajadores Migrantes y sus Fami-
liares (1990)

internacional, los Estados tienen el 
derecho soberano de decidir quién 
puede acceder a su territorio y perma-
necer en él, también están obligados 
a proteger los derechos fundamenta-
les de todas las personas en su terri-
torio y a tomar las medidas efectivas 
para defender a los migrantes frente 
a cualquier tipo de violación o abuso.

Por ello, el ingreso a un país en viola-
ción de sus leyes de extranjería o in-
migraciones, no excluye a los migran-
tes de sus derechos fundamentales 
conferidos internacionalmente, así 
se encuentren en situación irregular. 
En ese sentido, los gobiernos de los 
países receptores deben promover 
la adaptación mutua de la sociedad 
local y los migrantes, fomentando 
la tolerancia y el respeto mutuo, así 
como incentivando el enriquecimien-
to social y cultural implícito de las 
migraciones con políticas de intercul-
turalidad.

Un componente esencial de la so-
beranía nacional es que un Estado 
puede decidir autónomamente cómo 
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do su circulación por temor a la de-
portación o prohibición de ingreso, 
y finalmente, como principal conse-
cuencia, el aumento de la migración 
irregular.

Respecto a la protección de los de-
rechos de los trabajadores migran-
tes, la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) tiene distintos instru-
mentos de protección, entre los que 
destacan el Convenio 143, sobre las 
migraciones en condiciones abusivas; 
y el Convenio 97, relativo a los traba-
jadores migrantes. La OIT asegura a 
los migrantes libertades de asociación 

Min. Marco Núñez-Melgar Maguiña
Dirección de Protección y Asistencia al Nacional 
Ministerio de Relaciones Exteriores

gestionar la migración vinculada a 
su propio territorio; ellos pueden re-
gular, entre otras cosas, el ingreso y 
salida de nacionales y extranjeros al 
país; las circunstancias bajo las cuales 
se puede expulsar a un extranjero; los 
mecanismos de control de sus fronte-
ras y; en general, hacer lo necesario 
para salvaguardar su seguridad. Sin 
embargo, este poder para gestionar 
la migración debe enmarcarse en el 
pleno respeto a los derechos funda-
mentales de los migrantes.

Hoy en día, la generalización en los 
países receptores de medidas que 

restringen la libre movilidad, se ex-
presan en el endurecimiento de sus 
políticas migratorias, las cuales bus-
can frenar el ingreso a sus territorios. 
Sin embargo, esto no ha generado 
el resultado esperado, considerando 
que ha producido importantes con-
secuencias no deseadas como, por 
ejemplo, innumerables tragedias hu-
manas relacionadas al tráfico ilícito 
de migrantes y el desarrollo de una 
poderosa industria delictiva asociada 
a la migración clandestina; la satura-
ción de los cauces establecidos para 
la demanda de asilo; la fijación de los 
inmigrantes en el territorio, reducien-

Fo
to

: 
C

om
un

id
ad

 A
ds

is
 -

 S
an

tia
go

 d
e 

C
hi

le

*	 El presente artículo se desprende del libro publicado por el autor titulado “Las migraciones internacionales 
¿problema o posibilidad?”, noviembre, 2010
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y libertad sindical y el reconocimiento 
efectivo del derecho de negociación 
colectiva; promueve la eliminación del 
trabajo forzado y obligatorio y la abo-
lición del trabajo infantil, así como la 
eliminación de la discriminación en 
materia de empleo. Así también ase-
gura la igualdad de oportunidades y 
tratamiento no sólo en el acceso al 
empleo, sino también en los derechos 
sindicales, culturales, y en las liberta-
des colectivas e individuales. La Con-
vención sobre la eliminación de todas 
las formas de Discriminación contra la 
mujer (1979), y su Protocolo Faculta-
tivo (1999), tienen elementos que ga-
rantizan la protección de los derechos 
de mujeres migrantes, en la medida 
en que exige el fin de la discrimina-
ción en materia de empleo y la supre-
sión de todas las formas de tráfico de 
mujeres. La Convención Internacional 
sobre la eliminación de todas las for-
mas de Discriminación Racial (1965), 
condena toda discriminación basada 
en raza, color, ascendencia u origen 
nacional o étnico.

Otros instrumentos internaciona-
les de importancia directa son los 
protocolos complementarios de la 
Convención de las Naciones Unidas 
contra la Delincuencia Organizada 
Trasnacional, llamados los Protocolos 
de Palermo. En ellos se exige a los Es-
tados Partes que castiguen los actos 
de trata de personas y tráfico ilícito 
de migrantes y establezcan un marco 
para la cooperación internacional.

También pueden ser de interés para 
los migrantes diversas convenciones 
regionales que se aplican solamente 
a los Estados de ciertas regiones del 
mundo. Diversos instrumentos regio-
nales de DD.HH. protegen a los tra-
bajadores migratorios en los países 
que han convenido en aceptar esos 
derechos.

En el marco de todo lo señalado, la 
aparente relativización del derecho 
internacional respecto al respeto irres-
tricto de los acuerdos internacionales 
encuentran nuevos argumentos en la 
realidad actual a través de enfoques 
que privilegian la securitización (a raíz 
del atentado contra las Torres geme-
las), así como el endurecimiento de 
las políticas migratorias laborales por 
las consecuencias de la crisis financie-
ra internacional. Sin embargo, el rol 
de los Estados en este ámbito adquie-
re la dimensión humana que hoy en 
día tiene especial connotación en el 
ámbito de las relaciones internacio-
nales, en especial si se tiene en consi-
deración que los acuerdos relativos a 
derechos humanos tienen rango jurí-
dico de convenios “Ius Cogens”, vale 
decir de ineludible cumplimiento.

La cooperación migratoria, piedra 
angular en este proceso, puede ex-
hibir las más variadas formas; pero, 

fundamentalmente, debemos ser 
conscientes (países de origen, en 
tránsito y de destino) de que las 
migraciones contribuyen conside-
rablemente al intercambio cultural 
mundial, al desarrollo económico y 
al progreso social.

Debidamente encausado, tal poten-
cial a desarrollar resulta cuantioso, 
tanto para los países emisores como 
receptores. Por ello, apoyar y alen-
tar los efectos positivos y, al tiempo, 
reducir al mínimo las repercusiones 
negativas, es tarea de todos; pero 
no solamente a través de estructuras 
de fiscalización y control sino, prin-
cipalmente, apostando por políticas 
de administración y gestión de la mi-
gración, teniendo en cuenta, princi-
palmente, la dimensión humana del 
migrante, en donde el pleno respeto 
de los DD.HH. en su concepción más 
amplia e integral sea el medio y el 
fin.
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Diana Tantaleán
CSS

El Departamento Pastoral de Movilidad Humana, de la 
Conferencia Episcopal Peruana, trabaja desde el 2003 
en el acompañamiento, orientación y ayuda al migran-
te. Su actual Secretario Ejecutivo, Marcos Bubniak cs, 
nos habla sobre cómo ve la presencia del Estado en esta 
realidad.

¿Cómo se está relacionando el Estado con 
nuestros migrantes?

Creo que hay interés pero no un trabajo coordinado y 
serio por parte del Estado. Los peruanos en el extran-
jero son una realidad muy fuerte, pues las familias se 
ven afectadas por la ausencia del padre, siendo los hijos 
criados por la abuela. Hay todo un drama que nos pre-
ocupa y que debería también ser una preocupación del 
Estado, sobre todo este desmembramiento familiar que 
genera muchas circunstancias desagradables y algunas 
secuelas, especialmente en los familiares que se quedan.

Otro problema también es la trata de personas, están 
traficando con seres humanos. Hay ONGs, institutos y 
fundaciones que trabajan este tema. Nosotros partici-
pamos de la Red Peruana de Migraciones y Desarrollo 
(PEMIDE) que está pendiente de toda la problemática 
migratoria, pero es un trabajo paralelo, no está en co-
munión con el Estado. Queremos, como Red, incidir 
para que el gobierno esté más pendiente de la realidad 

Migraciones

Entrevista al Secretario Ejecutivo del Departamento Pastoral 
de Movilidad Humana de la Conferencia Episcopal Peruana, 

P. Marcos Mario Bubniak cs

migratoria del Perú o ver qué tipos de leyes se pueden 
manejar.

El tema de la trata es muy fuerte, especialmente en la sel-
va donde no existe una frontera, es tierra de nadie; en la 
Amazonía de Brasil, Colombia y Perú son traficados cons-
tantemente menores sin presencia de ninguna institución 
que pueda revertir esta situación. Esto es muy peligroso.

Hay un interés de instituciones que pertenecen al PEMIDE 
para ver este tema, pero no hay un trabajo coordinado 
con el Estado.

¿Qué cree que falta trabajar desde el Estado?

Creo que faltaría una nueva política migratoria; que el 
Estado verdaderamente pudiera estar al pendiente de 
casos muy concretos, como el tema de la trata: cómo 
implementar en los gobiernos locales una política que 
esté pendiente de la persona que está siendo traficada, 
en este caso las más vulnerables son las mujeres adoles-
centes por el tema de la prostitución infantil; quien está 
en el Gobierno Regional se da cuenta de lo que sucede. 
Un ejemplo es el caso de los haitianos en Iñapari: quien 
llamó la atención de todos fue el alcalde, fue él quien 
estuvo pendiente y vino a Lima para ver qué se podía 
hacer, así se hizo presente la Defensoría del Pueblo. Pero 
no se ha hecho nada en políticas migratorias que inci-

y lasESTADO
MIGRACIONES
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dan localmente donde están los problemas más fuertes 
de migración, como en la frontera norte, la frontera sur 
y la frontera de la amazonía; y sobre todo en el tema de 
los peruanos que se encuentran lejos de su patria.

¿Cómo ve el Estado el tema de las remesas? 

Para el Gobierno el tema económico es muy importante, 
piensa en el migrante como potencial; no están al pen-
diente que detrás de esa remesa hay una familia total-
mente desmembrada, con hijos que se quedan y no tie-
nen el cuidado ni el amparo de un padre o una madre, 
que de repente están al cuidado de un abuelo o de un 
pariente cercano. Este desmembramiento genera, en el 
crecimiento de estos niños, adolescentes y jóvenes, algo 
que les impacta; esta relación se rompe totalmente. No 
existe un trabajo de sensibilización para ver al migrante no 
solo como un potencial económico, no hay un trabajo de 
acompañamiento a estos hijos o familiares; y muchas ve-
ces esta realidad genera que se formen familias paralelas.

En Ecuador se trabaja esto de manera diferente, su plan 
de gobierno tiene todo un proyecto de asistencia, de pre-
ocupación por parte del Estado hacia sus compatriotas 
que están lejos; existe un Ministerio que trabaja todo el 
tema de imagen y presencia. Esto en el Perú se da muy 
poco. Cuando nosotros realizamos reuniones sobre mi-
graciones en la frontera norte, el gobierno peruano no 
está presente, pero sí el ecuatoriano, es impresionante.

El migrante es una persona, específicamente un peruano, 
que está lejos, luchando por sus derechos; que tiene ne-
cesidades o que puede pasar situaciones muy desagrada-
bles. Cancillería podría hacer algo más: sumar esfuerzos, 
acompañar casos, pero normalmente el Estado solo está 
presente a nivel Consular, de trámites.

¿No existen leyes que vean el tema migratorio?

Existen leyes pero muy desactualizadas. En julio del año 
pasado el Ministerio de Relaciones Exteriores convocó 
una reunión en la que se formó una mesa multisectorial 
para elaborar una política migratoria adecuada a nues-
tros tiempos, porque en realidad no existe una política 
migratoria integral, acorde a los últimos Tratados que el 
Perú ha firmado. Una sola vez nos hemos reunido.

Hay muy buena voluntad pero queda ahí. Hay mucho 
discurso, pero nada en la práctica. Ahora vamos a tener 
cambio de autoridades, y en los planes de gobierno de 
los candidatos no hay nada referente a la migración.

Migraciones

El migrante es una 
persona, específicamente 

un peruano, que está 
lejos, luchando por sus 

derechos; que tiene 
necesidades o que puede 

pasar situaciones muy 
desagradables

Fo
to

: 
A

rc
hi

vo
 S

J



23

Internacional

Jean Désigaux sj
Delegado del P. Provincial de Francia para la región 

del Magreb

n esta primavera árabe las situaciones son dife-
rentes según los países, sin embargo el deseo de 
cambio es significativo en muchos de ellos, espe-

cialmente en Argelia. Los periódicos dan cuenta de mil 
revueltas en solo un año a lo largo de todo el territorio, 
a causa de las dificultades socioeconómicas (desempleo, 
desabastecimiento en electricidad y gas, falta de carre-
teras y alojamiento, etc.).

El gobierno implementó medidas orientadas a moderni-
zar la economía; buscó desarrollar la esfera del comer-
cio, dominada por la informalidad, integrándola progre-
sivamente en los circuitos oficiales; trató de incentivar a 
los comerciantes a recurrir al sistema bancario para rea-
lizar sus transacciones comerciales. Sin embargo, esta 
medida quebró el comercio informal y se incrementó el 
número de desempleados, pues vivían exclusivamente 
del contrabando. Si a esto le sumamos el aumento del 
aceite y la sémola, se dejaba abierto el camino para que 

en la primavera árabe
se manifieste el descontento de la población, hecho que 
ocurrió el 3 y el 5 de enero del presente año. Las ma-
nifestaciones no tenían como protagonistas a los po-
bres, sino a jóvenes sin empleo con un sentimiento de 
exclusión social. La suspensión de las medidas permitió 
el retorno al comercio informal, el cual se ha visto incre-
mentado en los últimos meses, y las protestas sociales 
pararon. 

En Túnez, la inmolación por fuego del joven Moham-
med Bouazazi, provocó la transformación de las protes-
tas en levantamiento, generando en todo el país mani-
festaciones generalizadas de las fuerzas sindicales, de las 
instancias regionales de base, de numerosas asociacio-
nes civiles y particularmente de la liga de los derechos 
humanos, así como de las asociaciones de mujeres, gre-
mios de abogados, de artistas, etc. Todos ellos se unie-
ron al movimiento popular que se desató después de la 
muerte de Bouazazi.

ARGELIA
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En Argelia, decenas de jóvenes intentaron seguir el 
ejemplo de Bouazazi, pero no provocaron movilizacio-
nes. Sin embargo, son varios grupos en la población 
argelina que están muy atentos a lo que sucede en los 
otros países, con un interés específico pues el deseo de 
cambio es ambivalente.

Los partidos de oposición, los gremios y la Unión para 
la Cultura y la Democracia se han reagrupado en el seno 
de la Comisión Nacional para el Cambio Democrático. 
Organizan marchas a pesar de que están prohibidas en 
Argel, ciudad en la cual el número de policías es infini-
tamente superior al número de los manifestantes. Solo 
la manifestación de los guardias comunales trayendo la 
foto del presidente ha llega-
do a su fin. El fin del Estado 
de urgencia, en rigor desde 
1992, ha sido decretado. Pero 
es apenas exagerado decir que 
la oposición no existe: con el 
terrorismo ha sido aplasta-
da, no se ha dado el tiempo 
de escuchar a la sociedad, no 
ofrece directivas precisas, tie-
ne poca representatividad.

El espectáculo de obras gigan-
tescas y en plena realización 
tiene como precio el clientelis-
mo, la corrupción y el nepo-
tismo. El poder piensa que la revolución ha tenido lugar 
en Argelia en 1988, cuando el ejército disparó sobre los 
manifestantes (lo que no fue el caso ahora en Túnez y 
en Egipto). El poder tomó ahora la opción de un cambio 
progresivo. El gobierno está dispuesto a comprar la paz 
social a cualquier precio pero no sabe cómo hacerlo; las 
redes que le informaban sobre las necesidades de la po-
blación, especialmente aquellas de la juventud, han sido 
rotas y los contra-poderes suprimidos.

El ministro del Interior reconoce el malestar y el déficit 
de comunicación. Sin embargo, el presidente y los mi-
nistros no hablan a su pueblo sino a algunos extranjeros 
(unos notables franceses) y el pueblo lo resiente como 
una marca de desprecio. Sin embargo, sería superficial 
pensar esto como relaciones de opresor a oprimido. De 
hecho, muchos en el pueblo quieren al presidente, hay 
buenas voluntades en el poder (rehenes de un sistema 
que los desborda). En este contexto, algunas persona-

lidades retiradas del poder reflexionan y trabajan para 
elaborar alternativas para el futuro.

Aunque el terrorismo está vencido, el Islamismo está to-
davía muy presente, aunque en estos momentos no hay 
demostraciones radicales. El islamismo vive y cambia de 
orientación como estrategia de infiltración, para posi-
cionarse de nuevo progresivamente; ellos son expertos 
en volver a sacar ventaja de los acontecimientos, tal es 
así que los arrepentidos están ahora a la cabeza de im-
perios financieros.

El cristianismo está poco presente en Argelia y la situa-
ción es muy diferente a la de los países vecinos, lo cual 

reduce las posibilidades de encon-
trar manifestaciones de compasión 
entre religiones musulmanas y cris-
tianas, como sucedió en Egipto, 
Túnez o Libia. Los jóvenes están 
cansados de haber vivido una ado-
lescencia marcada por el ruido de 
las armas y el espectáculo de sangre 
que caracterizó a los años 90, ahora 
quieren vivir en paz. Este deseo se 
ve alimentado por los medios de co-
municación y la mundialización. El 
individualismo crece, pero la cultura 
de solidaridad aun se mantiene muy 
presente.

Los jóvenes no creen más en la política y quieren tener 
su parte en los beneficios económicos. Evidentemente las 
huelgas de estudiantes continúan. En el Centro y Oeste 
del país reclaman en contra de los reconocimientos de 
los diplomas de Licenciatura, Magister y Doctorado, tal 
como han sido introducidos por el sistema. Pero ¿hasta 
donde van a ir?

Los argelinos, en su mayoría, han entendido que el des-
precio, la exclusión y el odio al otro no llevan a ninguna 
parte. Esperan una evolución interna del régimen más que 
un proceso radical que provoque el nacimiento de nuevas 
venganzas respecto a las violencias vividas anteriormente. 
Observan la evolución de los países vecinos para enten-
der lo que está en juego en el cambio. Indignados por la 
visión de un gobierno que mata a su pueblo, el enfoque 
militarizante de los occidentales en Libia les da espanto; 
les recuerda, como en los otros países árabes, malas cosas 
del pasado que hubieran deseado no volver a ver.
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Miguel Cruzado sj
Provincial de la Compañía de Jesús en el Perú
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Amigo cercano de tantas 
y tan diversas personas

Vicente era un hombre de frontera, a veces controver-
sial, sumamente libre, profunda y plenamente jesuita. 
Formador e inspirador de muchos jóvenes jesuitas. La 
Compañía de Jesús en el Perú ha sido muy influenciada 
por sus trabajos y su modo personal de ser. Fue de los 
iniciadores de la presencia jesuita en Educación Popular, 
acompañante espiritual y formador de muchos; promo-
tor del trabajo intelectual entre nosotros.

“Obedece, sé fiel, a la vida que habita en ti”

Decía una y otra vez. La libertad se juega en la obedien-
cia al gesto de la vida, que crea y recrea, pone en forma y 
sentido, ama y busca. Ser fiel al Principio y Fundamento 
que nos constituye es el gesto de mayor libertad, decía 
junto con Ignacio de Loyola. No confiar en los egos, sino 
en la vida, en uno. Ni en los reconocimientos, ni en la 
acumulación de poder y de cosas. No buscarle razones y 
porqués al ser en la vida, simplemente acoger la maravi-
lla. Jesús de Nazareth nos lo mostró: se trata de ser fiel 
una y otra vez al gesto creador, armonioso y amante de 
la vida que es regalo y presencia de Dios.

Por eso trató de acoger y ser fiel a aquello que la vida 
fue poniendo ante él. Ante el espanto de lo vivido en la 
guerra de Argelia respondió con la opción por la vida re-
ligiosa como camino creador de vida y se hizo jesuita en 
1960. Luego, el mundo y la Iglesia empezaron a cambiar 
aceleradamente, el mundo pedía más justicia y libertad, 
la Iglesia quería acoger mejor su propia humanidad. En 

ese momento, 1969, se ordenó sacerdote y sin dejar de 
ser fiel a la opción original, buscó nuevos rumbos y llegó 
al Perú.

En Piura, con los campesinos piuranos, la vida pedía dig-
nidad. Sus primeros escritos son cartillas para enseñar a 
leer y escribir a campesinos y campesinas del medio y 
bajo Piura. Junto a un grupo entrañable de compañeros 
jesuitas crearon el Centro Social CIPCA y una radio edu-
cativa: Cutivalú.

Entonces, al lado de sus amigos y compadres del campo 
piurano, compartiendo la vida con ellos, reconociendo 
la gratuidad y generosidad con que vivían a pesar de 
la pobreza y el maltrato, confirmó que la dignidad de 
la vida es inalienable y que no hay injusticia que pueda 
con ella. No se trata sólo de sublevarse contra lo injusto 

VICENTE 
SANTUC SJ.
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ni de simplemente acudir a principios morales, decía, 
sino de asentar en cada uno una nueva sensibilidad que, 
exigiendo justeza, escucha del otro y acogida de la vida, 
haga que lo injusto devenga en intolerable. Su ética se 
sostenía en la confianza absoluta de que el sufrimiento 
del mundo y el mal que nos hacemos caerán, porque 
son deformación y violencia de aquello irrenunciable 
que nos constituye.

“No hay epifanía posible sin confianza”

No es posible encontrarse con uno mismo, con Dios y su 
justicia, sin el gesto gratuito de la confianza. La confian-
za radical como modo de estar en la vida era probable-
mente su palabra y su gesto más frecuente. Confiaba y 
predicaba la confianza como modo de estar en la vida, 
desde ella lo más hondo y lo más bello puede revelarse 
y ser en nosotros, decía.

Sin embargo, no era fácil seguirle. A veces tanta con-
fianza parecía ingenuidad; otras, era exigencia excesi-
va para nuestra mente urgida por respuestas. A veces 
parecía arriesgado caminar por la vida con tanta liber-
tad. ¿Ante la fuerza del mal nos bastará la confianza, 
Vicente? ¿Podremos acaso vivir la vida entera del mismo 
modo? Entonces podía decir: “No te dejes dividir por el 
espíritu falso de los egos, que temen, que no soportan la 
Encarnación y te impiden habitar sencillamente la vida. 
La vida sólo se habita en el presente, no lo olvides. Sólo 
el presente es vivo, alegre, lleno, él es la eternidad en el 
tiempo”.

Luego de 20 años en Piura y con los campesinos, el Pro-
vincial le pidió asumir un nuevo proyecto: la creación de 
una Escuela jesuita de formación humanista y filosófica 
en Lima: la Universidad Antonio Ruiz de Montoya. Y casi 
naturalmente, se sumergió en el mundo académico. Sus 
cursos y seminarios se convirtieron pronto en una expe-
riencia vital para jóvenes y adultos, y junto a él cada uno 
se sumergía en sus propios sentidos heredados y trataba 
de pensar lo razonable posible para sí y para el mundo.

“El acto humano de puesta en forma y sentido”

Su filosofía y sus reflexiones sobre la ética eran parte de 
la misma experiencia espiritual que lo llevaron de Arge-
lia a las fuentes Ignacianas y de allí a América Latina y 
al campo de Piura. Se trataba de la experiencia honda 

de que la vida quiere hacerse sentido y no espanto, que 
lo razonable en nosotros puede hermanarnos y no en-
frentarnos. La pregunta por el sentido y la convivencia 
razonable volvía una y otra vez en sus reflexiones de es-
tos años. El acto razonable que busca poner en sentido 
no es exterior a la vida sino que brota de ella. La vida 
misma al hacerse palabra y encuentro deviene puesta 
en sentido. La palabra funda en nosotros el mundo; el 
mundo se hace en cada uno al nombrarlo: por tanto –
decía- busquemos tener una palabra propia respecto del 
mundo en que vivimos. No repitas palabras y gestos que 
no hayas comprendido por ti mismo.

Fue así que inauguró entre nosotros un pensar valiente 
en el que, nuevamente, no era siempre fácil seguirle. En 
la búsqueda de la propia palabra podíamos soltar ama-
rras y perdernos en mares de sin sentidos; otras veces sin 
darnos cuenta, entendíamos lo propio como distancia 
del otro y de la propia historia que nos constituye. En-
tonces, como Ignacio de Loyola en los EE.EE., nos pre-
venía de los riesgos del camino: las trampas de la razón, 
los espejos de los egos, los remedos de libertad.

Luego de 20 años en la Universidad consideró que otra 
etapa concluía y una nueva debía comenzar, y empezó 
a formular un nuevo gran proyecto: estudiar los nue-
vos rumbos de las ciencias hoy. Estaba convencido que 
terminaba una época y empezaba otra, potencialmente 
portadora de la institucionalización de un mundo soste-
nible y más humano para todos. Debía trabajar al lado 
de las últimas investigaciones en las distintas ciencias, y 
a su vuelta crear seminarios de reflexión crítica del mo-
mento actual. Esperaba también, en esta que sería la 
última etapa de su vida, dedicar buena parte de su tiem-
po a la espiritualidad y los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio.

Esta nueva etapa se truncó en Paris, pero inició otra, 
decisiva, que no habíamos previsto.

No podemos evitar el dolor de su ausencia. Sin embar-
go, siguiendo el hilo de sus palabras, va invadiéndonos 
la certeza de que está con nosotros, porque está defini-
tiva y plenamente presente en la vida de Dios, de donde 
brotan todos los sentidos y todas las palabras; en Aquél 
a quien Vicente buscó la vida entera. A Él pues, y aún 
en medio de la pena, agradecemos emocionados por lo
que Vicente Santuc ha sido y sigue siendo para cada uno 
de nosotros.
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os jesuitas, desde sus inicios, se 
han asumido como servidores 
de la misión de Cristo, deseando 

“atender principalmente a la defensa 
y propagación de la fe y el provecho 
de las almas en la vida y doctrina 
cristiana”1. Como bien se afirma en 
la última Congregación General, se 
trata de “una misión expresada con 
toda claridad y firmeza: defensa y 
propagación de la fe que nos haga 
descubrir nuevos horizontes y llegar a 
las nuevas fronteras sociales, cultura-
les y religiosas que, por ser fronteras, 
pueden ser lugares de conflicto y ten-
sión que ponen en peligro nuestra re-
putación, tranquilidad y seguridad”2. 
Esta misión requiere, por tanto, una 
actitud de discernimiento constante a 
fin de renovarnos y adaptar nuestras 
vidas y actividades a las exigencias de 
la Iglesia y a las necesidades de nues-
tro tiempo, permaneciendo fieles a 
nuestra vocación.  

Se trata de una misión enraizada en 
una experiencia profunda de Dios 
que permite ver el mundo de ma-
nera diferente. Descubrir a Dios en 
el corazón del mundo, en medio de 
las encrucijadas actuales, nos permi-
te abrirnos a nuevas posibilidades de 

1	  Fórmulas del Instituto, Paulo III y Julio III
2	  CG35.D1.6

convivencia fundadas en el respeto y 
la solidaridad auténtica con los de-
más. En este sentido, nuestra misión 
contiene en sí misma una exigencia 
de saber contemplar el mundo para 
identificar los nuevos “lugares”, las 
fronteras a donde Dios nos invita a 
hacernos presentes. Estas fronteras 
cambian y hay que estar atentos para 
poder reconocerlas e introducirnos 
en la novedad. En esto, los jesuitas, 
como Cuerpo Apostólico, tenemos 
una amplia experiencia. 

En este proceso de discernir constan-
temente la concreción de la misión 
en los diferentes contextos es que 
surge la posibilidad de consolidar 
las Plataformas Apostólicas Regio-
nales. Identificar las particularidades 
del contexto donde actuamos y sus 
desafíos actuales demanda un dis-
cernimiento espiritual y apostólico 
constante del conjunto de nuestros 
ministerios, de nuestras apuestas y 
modos de llevarlas a cabo, prestando 
especial atención al papel que pueda 
desempeñar para el servicio de la fe y 
la promoción de la justicia en solida-
ridad con los pobres. 

En el Perú, los jesuitas tenemos una 
presencia significativa en Tacna, Are-
quipa, Ayacucho, Cusco, Lima, Truji-

llo, Chiclayo, Piura, Jaén, El Marañón. 
En una diversidad de contextos se 
ha respondido con una diversidad 
de obras que responden a las nece-
sidades de la región y del país, rela-
cionadas con la educación, la cultura, 
la religión, promoción del desarrollo, 
el acompañamiento a poblaciones 
indígenas, acompañamiento a los 
jóvenes, etc. Estas obras funcionan 
y funcionan muy bien. Sin embargo, 
siendo conscientes que la comple-
jidad del mundo actual exige res-
puestas que estén a la altura de las 
circunstancias, se está replanteando 
la forma de articulación de sus obras 
combinando la articulación territorial 
y la articulación temática.

La articulación territorial implica el 
consolidar las dinámicas regionales a 
través de las Plataformas Apostólicas 
Regionales (PAR). Las PARs, en este 
sentido, son espacios de discerni-
miento que nos ayudan a renovarnos 
y adaptar nuestra vida y actividades 
a las exigencias de la Iglesia y a las 
necesidades de nuestro tiempo, per-
maneciendo fiel a nuestra vocación 
de servicio a la fe y la promoción de 
la justicia. Este espacio permite revi-
sar y redimensionar las prácticas insti-
tucionales en función de los desafíos 
y necesidades actuales de la región. 

PLATAFORMAS 
APOSTÓLICAS

César Torres sj
CSS

Respondiendo a las exigencias de nuestro tiempo
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Buscan, por tanto, generar una nue-
va mirada sobre la realidad, identifi-
car las nuevas fronteras de la región, 
y responder como Cuerpo Apostólico 
que comparte una misma misión.

La apuesta por fortalecer las PARs 
pretende mejorar nuestro servicio a 
la fe y la promoción de la justicia; sin 
embargo, hay que ser humildes, mo-
destos, y no creernos protagonistas 
de la historia sino colaboradores en 
un esfuerzo más grande. Nos enfren-
tamos con problemáticas que nos 
sobrepasan como Compañía y como 
Iglesia. Estamos para aportar, para 
sumar con otros. La articulación te-
rritorial a través de las PARs debe per-
mitir pensar la región, reconocer sus 
necesidades y desafíos actuales, para 
actuar con otros. El sentido último de 

la articulación a través de Plataformas 
está en la posibilidad que brinda de 
mirar la región, reconocer los diversos 
sujetos que interactúan en ella, pro-
cedentes de espacios eclesiales, civiles 
y políticos, para buscar unir esfuerzos 
en aras de construir un mundo más 
humano. Esto exige el responder con 
seriedad ayudándonos de investiga-
ciones, con aliados fiables, dispuestos 
a escuchar y tender puentes.

La articulación territorial se comple-
menta con la articulación temática. El 
camino recorrido por los jesuitas en el 
Perú nos ha llevado a formar consor-
cios y obras de alcance nacional que 
trabajan diferentes temas, sean edu-
cativos, sociales o pastorales. La ar-
ticulación temática busca garantizar 
que la dimensión que ella “represen-

ta” o su valor agregado (dimensión 
educativa, social, comunicacional, 
espiritual, pastoral) formen parte del 
proceso de la Región y establezca una 
relación sinérgica con las otras di-
mensiones. Esto implica el seguir for-
taleciendo Fe y Alegría, ACSIP, SEPSI, 
NAJ, UARM, CONSIGNA, CEI, Centros 
Loyola, para sumar esfuerzos y lograr 
hacer efectivo las prioridades asumi-
das por la Provincia peruana.

El pensar los ministerios apostólicos 
desde las regiones será un proceso 
que nos llevará a cambiar nuestras 
maneras de proceder. Tendremos 
que mejorar nuestras coordinaciones 
y potenciar nuestro trabajo en equi-
po; aprender a combinar la novedad 
y la tradición, escuchando qué es 
lo que Dios nos pide en las diversas 
regiones donde estamos presentes, 
en medio de tan complejas y diver-
sas situaciones sociales, culturales, 
religiosas y políticas. Esta búsqueda 
implica una libertad de espíritu para 
adecuar las formas de organización 
y las estructuras de gobierno a fin de 
responder adecuadamente a los de-
safíos actuales respetando la diver-
sidad y particularidades existentes 
en cada una de las regiones donde 
estamos presentes.

Las PARs buscan 
generar una nueva 

mirada sobre la 
realidad, identificar 
las nuevas fronteras 

de la región, y 
responder como 

Cuerpo Apostólico 
que comparte una 

misma misión

Institucional

Fo
to

: 
A

rc
hi

vo
 S

J



29

Noticias de las Redes

Los días 29 en Tacna y 30 de marzo en Arica se llevó a 
cabo el encuentro del SJM Frontera y SJM el Alto, la cual 
coincidió con la presentación de la investigación sobre 
los movimientos migratorios en la frontera Tacna-Arica, 
dirigida por Isabel Berganza y auspiciada por el Departa-
mento de Movilidad Humana de la Conferencia Episcopal 
Peruana y el Sector Social de la Compañía de Jesús de 
Perú. Estos eventos ayudaron a fortalecer vínculos, con-
solidar relaciones y aumentar nuestro conocimiento en 
torno al trabajo con migrantes, una de las prioridades de 
la CPAL y de la Iglesia.

Entre los asistentes se encontraban los integrantes de los 
equipos SJM de los tres países involucrados (Perú, Chile y 
Bolivia); Hortensia Muñoz, representante de la Universidad 
Antonio Ruiz de Montoya; integrantes del Departamento 
de Movilidad Humana; y los coordinadores sociales de las 
Provincias de Perú y Chile, César Torres sj y Rodrigo Agua-
yo sj respectivamente. Este variado elenco de participantes 
revela un trabajo en red a varios niveles. Una adecuada 
coordinación, entre atención directa, investigación e inci-
dencia, permitirá un trabajo integral a favor de la pobla-
ción migrante.

El primer día (en Tacna) se dedicó a capacitaciones en dis-
tintos temas relacionados con la migración. Gastón Gon-
zález, subdirector del SJM Chile, presentó los elementos a 
tener en cuenta para la incidencia política. A continuación 
Isabel Berganza expuso el marco jurídico en los delitos de 
trata y tráfico de personas que tanto afectan a la pobla-
ción migrante. Finalmente Hortensia Muñoz compartió los 

factores a considerar para una correcta atención a las fa-
milias migrantes. Posteriormente se presentó públicamen-
te la investigación sobre los movimientos migratorios en la 
zona de frontera.

El segundo día (en Arica) se definieron planes operativos 
de acción conjunta entre ambas zonas. Poco a poco se 
fueron identificando las acciones prioritarias a atender a 
ambos lados de la frontera. El punto más resaltante fue 
la necesidad común de los migrantes de una información 
veraz, a la vez que ayudar a los que ya están en Arica a su 
regularización. En Tacna parece importante la atención a 
los menores que se quedan durante la semana cuando sus 
padres viajan a Chile. Hay que destacar que mientras en 
Arica ya funcionan diversas atenciones directas al migran-
te, en Tacna recién se está empezando esta labor.

El encuentro culminó con la presentación de la investiga-
ción de la Universidad Estatal de Tarapacá (UTA), orienta-
da a la problemática migratoria en Chile. Cabe destacar 
la importancia del convenio de colaboración entre la UTA 
y el SJM, tanto en investigación como en atención a mi-
grantes.

En conclusión este encuentro pone los fundamentos para 
el trabajo con migrantes, incidiendo en la colaboración 
entre países, regiones e instituciones pero con el objetivo 
común de ayudar a mejorar la vida de todas aquellas per-
sonas que dejan su tierra buscando una vida mejor.

(Emilio Martínez sj)

Reunión del Servicio Jesuita al Migrante y 
PRESENTACIÓN DE INVESTIGACIÓN
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Noticias de las Redes

La campaña de participación ciudadana juvenil “No me 
toques el voto”, busca sensibilizar y promover la parti-
cipación ciudadana de los jóvenes frente las elecciones 
del presente año 2011. Suscita que cada joven cuide su 
voto y denuncie si sabe de alguien o algunos que mani-
pulan su elección.

Este proyecto es promovido por el Consorcio Juventud 
y País, Encuentros, el Instituto de Pastoral y Desarrollo 
Juvenil (IPADEJ), el Centro de Estudios y Publicaciones 
(CEP), la Comisión Episcopal de Acción Social (CEAS), 
el Instituto Bartolomé de las Casas (IBC) y Audiovisuales 
del Perú (ADEP).

"NO ME TOQUES 
EL VOTO"

CIPCA Y CEOP Ilo con nuevos directores
Luego de 25 años trabajando en el 
CEOP Ilo, de los cuales cinco fueron 
como director, Ramiro Navas cede su 
cargo a Alfredo Gamio, luego de un 
gran trabajo promoviendo formación 
ciudadana en la región y un profundo 
compromiso con la institución.

Sociólogo de profesión, y con 11 años 
trabajando en el CEOP Ilo, Gamio ha 
sido responsable desde el 2008 de la 
sede de Mariscal Nieto, coordinando 
el Área de desarrollo local y regional e 
impulsando los proyectos de Promo-
ción de liderazgo y educación ciuda-
dana.

Queremos hacer un público recono-
cimiento a Ramiro Navas por su en-
trega en la misión y por los grandes 
aportes realizados.

En el norte tam-
bién tenemos no-
vedades, y es que 
Miguel Abramon-
te Benites es ahora 
el nuevo director 
del CIPCA, reem-
plazando en el 

cargo a Maximiliano Ruiz, quien estuvo durante 8 años al 
frente de la institución.

Miguel Abramonte estuvo a cargo del Centro de Do-
cumentación e Información Regional del CIPCA y de la 
Coordinación Nacional del Programa Gobernabilidad, 
Descentralización y Desarrollo Regional, laborando en la 
institución desde 1992. Asume el cargo de director ejecu-
tivo para el período 2011 – 2014.

Un fraternal abrazo a Maximiliano Ruiz por el trabajo rea-
lizado en todos estos años y nuestros mejores deseos en 
los proyectos que inicia.

Sabemos que el voto joven fue y es definitivo para las 
elecciones del presente año, son el tercio de la población 
electoral del Perú, por ello su importancia en que es-
tén bien informados, teniendo en cuenta criterios éticos 
para elegir mejor a nuestras autoridades.

Esta campaña no promueve ni defiende a ningún par-
tido, ni agrupación política, es una campaña para los 
jóvenes… Para que se respete su voto.

(Encuentros)
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LIBROS
MIGRACIÓN Y DESARROLLO
Diagnóstico de la Migración 
de la zona norte del Perú. 
Regiones de Tumbes, Piura, 
Cajamarca y Lambayeque

La importancia de este libro no es solamente teológica. 
Quienes generalmente abordamos el devenir históri-
co desde las ciencias sociales, concebimos también al 
ser humano exclusivamente como materialidad y cul-
tura, desligado no obstante de su vinculación divina. 
Precisamente porque la racionalidad científica crea 
una ruptura con la espiritualidad, ligada a la explica-
ción sobrenatural, los estudios cristianos se remiten 
generalmente a la reflexión religiosa. Sin embargo, tal 
como la demuestra Simons, es posible recrear a Cristo 
en su indesligable humanidad, desde un diálogo con 
la antropología y con los estudios interdisciplinarios 
en general.

Conocer al hombre a través de Cristo no solamente 
requiere de la fe. Una explicación de la humanidad en 
Cristo, de la que además se desprende lo anterior, es 
posible a través de la razón. Y no sólo es posible, es 
necesario. Pero además la racionalidad moderna es in-
suficiente en muchos casos para comprender la esen-
cia humana, los caminos hacia su propia libertad y su 
plenitud existencial, así como la búsqueda de su pro-
pia trascendencia. Una nueva forma de entendimien-

to, que se explica a través de 
la Cristología que guía el en-
sayo, nos abre y religa con 
nuestra propia humanidad. 
Y a quienes hemos confia-
do alguna vez (ilusamen-
te) en la exclusividad del 
conocimiento científico, 
nos otorga la posibilidad 
de acceder además a una 
obra imprescindible.

(Comentarios: 
Miguel Cortavitarte)

Isabel Berganza / Judith Purizaga
Fondo Editorial de la Universidad 
Antonio Ruiz de Montoya.
Lima, 2011

Ante un fenómeno tan presente 
e influyente en la realidad pe-
ruana como es la migración y 
la ausencia de estudios sobre el 
mismo por regiones, el Departamento de Movilidad 
Humana y el Sector Social de la Compañía de Jesús 
deciden llevar a cabo un diagnóstico de la realidad 
migratoria en la zona norte del País, con el objeti-
vo de conocer este fenómeno para poder diseñar las 
líneas de acción de los equipos que trabajan las mi-
graciones en dicha zona.

La zona norte de Perú, formada por las regiones de 
Tumbes, Piura, Lambayeque y Cajamarca, vive un 
fuerte fenómeno migratorio marcado por las mi-
graciones internas, donde los habitantes de la sierra 
tienden a desplazarse hacia la costa y selva, y por las 
migraciones internacionales, donde la facilidad de 
paso hacia Ecuador es la causa de traslados habitua-
les para trabajar de forma temporal, con periodos 
frecuentes de ida y vuelta.

En los desplazamientos internacionales la situación 
ilegal es una característica frecuente, pues por la 
temporalidad de los trabajos de los migrantes, los 
procesos de regularización presentan demasiadas di-
ficultades provocando que las personas y empresas 
no se preocupen de realizarlos. Esto origina deporta-
ciones y condiciones precarias para el trabajo.

Este fenómeno tiene su causa fundamental en el des-
igual desarrollo de unas zonas y otras, junto con el 
imaginario de que sólo se podrá progresar si se migra.

SER HUMANO 
Ensayo de antropología cristológica

Simons Camino, Alberto
Fondo Editorial de la Universidad Antonio Ruiz de 
Montoya. Fondo Editorial de la PUCP. Lima, 2011




